
Reseña sobre el exitoso crecimiento 
de las exportaciones chilenas* 

l. INTRODUCCION 

La discusión sobre cuál ha sido la política económi­
ca clave en la generación de la rec iente bonanza 
exportadora chilena se encuentra algunas veces po­
larizada . Con frecuencia se piensa que este hecho es 
un logro de las reformas estructurales de los años 70 
y 80, que incluyeron liberación de precios, apertu ra 
de la economía, reforma estata l y privatizac ión, las 
cuales son tomadas como modelo para otros países 
de Amér ica Latina (ver Meller, 1992). 

El propósito de este artículo es mostrar, a partir de la 
experiencia chi lena, que sólo existen condiciones 
necesarias, y ninguna de ellas es en sí misma suficien­
te, para lograr una expansión ex itosa de las exporta­
ciones. Este resultado, así como el actua l desempeño 
dinámico de la economía chilena, no es consecuencia 
de un gran esq uem a "mas ter " ni de un a 
complementariedad programada entre las acciones 

• El autor agradece a Andrea Repetto por su efic iente 
contribu ción en la investigac ión. Los parti c ipantes a la confe­
rencia W IDER , Rob Davies, Sanjaya Lal, Ca rlos Paredes, 
Dav id Kaplan y los co legas chil enos Pablo González, Cristian 
Morán, Gabriel Palma, y Raúl E.Sáez, contribuyeron con 
valiosos comentarios. Como es obvio el autor es el único 
respon sa bl e por el contenido de este artículo . 

Patricio Meller 

del sector privado y público. Es el resultado de un 
conjunto de medidas y factores, cuya vinculación será 
especificada en forma ex-post en este artícu lo. 

Este trabajo contiene una reseña de factores distintos 
a las reformas estructurales y al comportam iento 
de la tasa de camb io 1

, que contribuyeron al crec i­
miento de las exportaciones ch il enas, y de algunos 
temas asoc iados con la expa nsión de las exporta­
c iones futuras. En la primera secc ión se exam ina la 
desagregación del patrón de expansión de las ex­
portaciones chi lenas durante el período 1970-90, 
y en la segunda se analiza la ventaja comparativa 
ch il ena de acuerdo con los mercados de destino y 
considerando tres tipos de bienes de exportac ión: 
recursos naturales, b ienes industriales basados en 
el procesam iento de los recursos natura les chi lenos 
y otros prod uctos industri ales. Dado el gran pre­
domin io de los recursos natura les en la canasta de 
exportac ión chi lena, se inc luye un debate relacio­
nado con la ll amada " segunda etapa de exporta­
c iones", donde se exam inan los argumentos para 
cuest ionar las estrateg ias de desarrollo basadas 
principalmente en exportaciones de recursos natu-

1 Para un recuento de estos temas ver M ell er (1993) y otra s 
referenc ias c itadas allí. 
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rales. La tercera parte contiene una rev isión de la 
estrategia chilena de comercio sustentada en el 
supuesto de país pequeño que no tiene un soc io 
// natural // de comerc io. Por último se hacen unos 
comentarios finales . 

11. LA BONANZA DE LAS EXPORTACIONES 
CHILENAS 

A. La gran expansión de las exportaciones 

Aunque antes de 1970 en Chile rei naba el pes i­
mismo respecto al futuro de las exportac iones, 
pues se pensaba ell as estaban casi totalmente res­
tringidas al cobre, en la década de los ochenta 
éstas se convirt ieron en un sector clave de la 
economía. En efecto, las exportac iones chil enas 
aumentaron de US$ 1,100 millones en 1970 a 
US$8,300 millones en 1990, crec iendo a una tasa 
anual de 7.9%, mientras el PIB lo hizo al 1.7%. 
Así, la pa rti c ipac ión de las exportac iones en el PIB 
se incrementó de 14.2% en 1970, a 30.2% en 
1990 (Cuad ro 1 ). Adicionalmente, entre 1979 y 
1990 hubo una diversificación considerable de la 
canasta de exportaciones, que disminuyó la parti­
cipación de las ventas externas de cobre de cas i 
80% a menos de 48%. También es significativo 
que el número de empresas chilenas con exporta­
c iones superiores al millón de dólares superó qui­
nientos en 199 1. 

La exp li cac ión estándar del ex itoso desempeño de 
las exportac iones chil enas se relac iona con las 
reformas económicas estructurales2 similares a las 
recomendac iones del FMI y del Banco Mundial en 
materia de estabilización y ajuste estructu ral, una 
devaluación real sustancial en 1973-75, una tasa 
de cambio rea l estab le y subvaluada durante la 

1 Una reforma importante del secto r púb li co fue la 
desburocrat izac ión y reducc ión de los proced imientos adm i­
ni strat ivos del sector públi co, que han fac ilitado enormemen­
te las act iv idades prod ucti vas del sec tor pr ivado . Por ejemplo 
los procedimientos de importac ión que tomaba n más de 60 
días fueron reduc idos a 2 días durante la década de los 70. 
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Cuadro 1. PARTICIPACION DE LAS EXPOR­
TACIONES CHILENAS EN EL PIB 1960-90 

Año• % 

1960 13.5 
1965 13.9 
1970 14.2 
1;9'75 15.6 
Í980 23.0 
1985 25.9 
1990 30.2 

a Estas c ifras co rresponden al promedio del año seña la­
do y del anteri or; sin embargo, la primera cifra es el 
promedio de los años 1960 y 196 1. 
Fuente : Banco Central. 

década de los ochenta y la preva lenc ia de políti cas 
e incentivos neutrales reflej ados en la inex istencia 
de una política industr ial. 

B. Desagregación de la expans1on de las 
exportaciones chilenas 

Como ilustra el Cuadro 2, el cobre ha jugado un 
papel central en el comportamiento de las expor­
taciones chilenas, y a pesar de su decreciente 
participac ión en las exportac iones totales éste ha 
sido el producto clave en la rec iente expansión de 
las mismas. En efecto, un corte por décadas, muestra 
que la participación del aumento de las exporta­
ciones de cobre en el incremento de las exporta­
c iones totales pasó de 31% para los años 70 a 53% 
para los 80, siendo 42% para el conjunto de las 
dos décadas. 

Las exportac iones de cobre han estado estrecha­
mente li gadas al desempeño de la Gran Minería de 
Cobre (GMC). Hasta finales de los años 60, esta 
actividad estuvo controlada por dos compañías 
americanas, pero ante su renuencia a expandir la 
inversión en las minas, el gobierno chil eno com­
pró el 50% de las acc iones y posteriormente la 
nac ionalizó en 1971. Este cambio se reflejó fuer­
temente en la producción de la GMC, que después 



Cuadro 2. IMPORTANCIA DEL COBRE EN LAS 
EXPORTACIONES CHILENAS 1960-90 

Exportaciones de cobre Part. cobre 
Año en export 

GMC Total Total total• 
Toneladas (US$mill.) (%) 

1960 469 532 314 67. 1 
1965 438 539 396 61.9 
1970 514 663 883 77.2 
1975 682 823 1246 65. 1 
1980 865 1028 2007 47.2 
1985 1023 1288 1697 45 .5 
1990 11 50 1556 3908 47.8 

a Las cifras que apa recen corresponden al promed io del 
año que aparece y del anterior; sin embargo, las pr ime-
ras cifras son el promedio de los años 1960 y 1961. 
Fuente : Banco Central y Cochil co. 

de decrecer al 2. 1% anual durante el período 
1960-65, creció al 4 .2% anu al entre el período 
1965 -85 (Cuad ro 3). 

Este hecho ayudó signifi cati va mente al elevado 
incremento de las exportac iones chilenas, ya que 
el 30% de su expa nsión en el período 1970-90 se 
debió a las ventas externas de la GMC. Así, la 
parti c ipac ión de Chil e en el mercado mundial del 
cobre aumentó de 14% durante los años 50 y 60, a 
cas i 20% durante los 80. 

Es sorprendente que una entidad públi ca haya 
generado en promedio desde 1971 , más del 75% 
del total de las exportac iones de cobre, y que bajo 
una dictadura militar en que los economistas orto­
doxos hi c ieron reformas estru cturales orientadas 
hac ia la reducc ión del papel de l Estado en la 
economía, hubiera una expansión signifi cat iva del 
producto de una empresa pública. Esto se exp lica 
en parte por la importanc ia de GMC en los ingresos 
fisca les, ya que esta empresa entregó al fisco recursos 

1 

equi valentes en promedio al 3.4% del PIB durante 
el período 1980-90. Sin embargo, hay un elemento 
más cruc ial . En 1976 se decretó una ley especia l, la 
Ley Reservada del Cobre, que as ignó 1 0% del valor 

Cuadro 3. TASAS DE CRECIMIENTO DE LAS 
EXPORTACIONES CHILENAS 1960-90 
(Promedio anual, %) 

Cobre Otras Totales Cree. 
Año PIB 

GMC Total 

1960-70 1 .2 a 2.7 5.9 3.6 4.2 
1970-75 4. 5 3.3 9.9 5.6 -2.2 
1975-80 6.3 5.8 24 .3 15. 1 7.5 
1980-85 4.2 5.3 -1 .2 1.8 -0.4 
1985 -90 0.7 2.8 15.4 9.6 6. 1 

a La escogencia de los períodos 1960-65 y 1965-70 da 
como resultado las siguientes tasas de crec imiento anual: 
-2.1 % (1960-65) y 4.6% (1965-70). 
Nota : Las tasas de crec imiento de las exportaciones 
tota les se calcularon con base en las Cuentas Nac iona­
les, las de cobre utili za ndo cant idades exportadas, y las 
distintas al cobre por res iduo uti lizando el promed io 
(pr imero y últi mo año de cada período respectivo) de 
las parti cipac iones de l cobre y distintas al cobre en el 
tota l de exportac iones. 
Fuente : Banco Central y COCHILCO. 

en dólares de las exportac iones de GMC d irecta­
mente a las Fuerzas Armadas, como recursos es­
pecia les para la compra de armamentos3

. 

De 1985 en ade lante, la inversión privada y espe­
c ialmente la extranjera, contribuyó a aumentar las 
exportac iones de cobre de Chil e, dism inuyendo la 
parti c ipac ión de l sector público de cerca de 85% 
antes de 1985, a menos de 75% a principios de los 
años 90. 

Las exportac iones diferentes al cobre pasaron de 
US$ 229 millones en 1970 a US$2,700 millones en 
1980 y a US$4,400 millones en 1990. En el perío­
do 1985-90 éstas crecieron a una tasa anua l de 
15.4%, constitu yendo el principa l factor detrás del 

3 Para ev itar el efecto de las fluctu ac iones de l precio mun­
dia l del cobre, se fijó un piso en dólares al ni ve l de recursos 
obten idos por las fuerzas armadas . Si el 1 O% de las exporta ­
c iones de la GMC descendían por debajo ele ese piso, la 
Tesorería tenía que cubrir la diferenc ia. En 1987, se indi zó 
este piso, a la in flac ión de Estados Unidos . 
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gran d inamismo rec iente de las exportac iones to­
tales (crecimiento del 9.6% anual) y del PIB (6.1% 
anual) (Cuadro 3). 

A pa rt ir de 1985 las exportac iones de productos 
basados en recursos naturales (RN) han represen­
tado más del 80% de las exportac iones d istintas 
al cobre (Cuadro 4). Las exportac iones agríco las, 
const ituídas princ ipalmente por frutas, productos 
forestales y pesqueros, que en 1970 eran prácti­
camente negli gibles, alcanzaron cada una de ell as 
c ifras cercanas a los US$900 mi llones en 1990, 
mientras las del sector minero ll egaron casi a los 
US$800 mi ll ones. La mayoría de esta expansión 
fue generada por los empresa ri os pr ivados. 

El Cuadro 5 permite comparar las tasas de crec i­
m iento de las exportaciones chi lenas de RN no 
mineros, con las de Latinoameri ca y el mu ndo 
para el período 1970-90. Las exportac iones de 
uvas y manzanas ch il enas crec ieron a un ritmo 
promed io tres veces superior a las mund iales 
(18.5% y 9.4% anual, respectivamenteL caso simi­
lar al de la madera aserrada y la pul pa de madera 
(cerca de 9% por año). Las exportac iones de pes­
cado crudo y ca rne de pescado aumentaron mu­
cho más ráp ido que las mu nd iales. Estos se is pro­
ductos representaron en 1990 el 40% de las expo r­
tac iones d istintas al cobre. 

La expansión de las exportac iones de RN a part i r 
de la década del setenta fue producto de las re­
form as económicas estru cturales, que al inea ron 
los prec ios relativos domésticos con los interna­
c ionales y redujeron el sesgo ocas ionado po r los 
incentivos en favor de la industri a, de altas tasas 
de cambio rea les y de algunas medidas sectori ales 
específicas que se reseñan a continuac ión. 

C. Medidas del gobierno para inducir la 
expansión de las exportaciones 

1. Incentivos tributarios al sector forestal 

Durante mucho tiempo la actividad fo restal ha 
estado sujeta a un tratamiento tributario sectorial 
específi co, or ientado a neutral izar el largo tiempo 
que deben esperar los empresa ri os chilenos para 
la maduración de su invers ión. La Ley de Bosques 
de 193 1 decl aró la actividad fo restal! ibre del pago 
de impuesto sobre la renta durante los 30 años 
posteri ores a la siembra de l árbo l. Esta ley fue 
comp lementada en 1974 por el Decreto 701, que 
establec ió un subsidio directo del 75% de los 
costos relac ionados con la siembra de árbo les y el 
cuidado del bosque, y un abono espec ial del 50% 
del impuesto de renta generado por la activ idad 
forestal. 

Cuadro 4. COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES CHILENAS DISTINTAS AL COBRE 
1970-1990 

Año Minería Agri cultura Pesca Forestales Otros Total 
Mili. US$ 

Mili. US$ % Mili. US$ % Mili. US$ % Mili. US$ % Mili. US$ % 

1970 111 40 .8 30 11.0 1 0 .4 10 3.7 120 44 .1 272 
1975 185 27 .9 76 11.5 35 5.3 126 19.0 240 36 .3 662 
1980 619 24 .6 28 1 11.2 29 1 11 .6 59 1 23.5 736 29 .2 2 .51 8 
1985 567 27.5 452 21.9 338 16.4 314 15.2 39 1 18.9 2.062 
1990 795 17.6 962 21.3 915 20 .3 870 19.3 973 21.6 4.5 15 

Fuente : Banco Central. Dec larac iones de Aduana de Exportac iones. 
Nota: La d iferencia entre los va lores del Cuadro 3 y el Cuadro 4 se debe a que en el pr imero se usaron las cifras de 
la balanza de pagos m ien tras que en este se ut ili za ron las dec larac iones exportac ión de la adu ana. 
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Cuadro 5. TASAS DE CRECIMIENTO Y NIVEL DE LAS EXPORTACIONES DE ALGUNOS 
RECURSOS NATURALES DE CHILE, AMERICA LATINA Y EL MUNDO. 1970-90 

Exportaciones Tasas de cree. anual Exportaciones (1990) 
(% ) (Millones US$) 

Chile Am. lat. Mundo Chile Am. lat. Mundo 

Uvas 18.5 16.5 6.0 379 405.0 1.66 1 
Manzanas 9.4 2.3 3.4 13 1 210.0 2.067 
Pesca a 3.0 -4.9 -3 .6 6.4 b 17.9 b 99.5 b 

Pdcts Pes. 3 13.3 3.9 7. 1 896 3.4 32 .8 

Pese. Crud ." 26 .0 14.7 8 .8 207 747 .0 13 .2 

Carne de Pese." 13.4 0.0 0.5 515 958.0 1.640 
Pdctos Forest. 9 .3 7.0 4.4 750 2.7 94.470 
Madera Aserrada 8 .3 0.4 3.5 136 426.0 16.989 
Madera Pul pa 9.6 14.0 3.5 326 962.0 15 .817 
Papel y Cartón 2.8 12.7 6.2 82 830 .0 45 .268 

a Las tasas de crecimiento son para el período 1970/89 y las exportac iones pa ra el año 1989. 

b Millones de toneladas. 
Fuente : CEPAL (1992). 

Esta Ley, y parti cularmente el componente de sub­
sidio a los costos, ha tenido un impacto signifi cati­
vo sobre el área reforestada, que aumentó de 133 

hectáreas en 1970 a 769 en 1980 y a 1,578 en 
1990. El costo fisca l de estas medidas, estimado 
entre veinte y trei nta mill ones de dó lares por año 
(Bitrán y Fierro, 1988), hoy en día representa só lo 
3% de l valor de estas exportac iones, mientras en 
1985 era del 1 0%. 

2. Apoyo a la investigación para el sector 
frutícola 

Chile se ha convert ido en un importa nte exportador 
de fruta en el mundo. Su parti c ipación en las expor­
tac iones mund iales de uvas y manzanas aumentó de 
2.5% y 1.0% en 1970, a 22.8% y 6.4% en 1990 
(CEPAL, 1992). Además de una ventaja comparativa 
en la producc ión de fru ta de cl ima templado, Chile 
t iene la fo rtuna de que su producc ión está disponible 
en la época de invierno de Estados Unidos y Europa . 
Por otra parte, los logros en el campo tecno lógico, 
jugaron un papel importante en el incremento es­
pectacular de las exportac iones de frutas. 

Las med idas tomadas por el sector públi co en la 
década de los 60 ayudaron signifi cativamente a la 
expansión de las exportac iones de fruta chil ena de 
los años 804

• En 1964 se creó el Instituto Autóno­
mo de Investigac ión de Tecno logía Agríco la (INIA) 
con profesionales muy bien pagados y con gran 
fl ex ibilidad para rea lizar investi gac iones. En 1965 
se establec ió un programa universitar io de 1 O años 
entre Chile y Californi a en el cual se as ignó una 
alta prioridad al entrenamiento académico de eco­
nomistas agríco las, aprovechando que estos dos 
países tienen un clim a similar. 

Como resultado de estos programas, se actualizó 
el conoc imiento chileno en producc ión y manejo 
postcosecha de frutas el cual es bastante complejo 
por el ca rácter perecedero de estos productos, se 
renovó el currí culum de las universidades chil e­
nas, se establec ió un lazo académico que fac ilitó 
la transferencia de tecno logía de Cali fo rni a a Chile 
y se tuvo acceso a un modelo tecno lógico concre-

4 Para una reseña y análi sis más profundos sobre es te tema, 
ver Jarv is (1991) y CEPAL (1990) 
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topara imi tar (Jarvis, 1991 ). Las universidades pú­
blicas contribuyeron significativamente en la intro­
ducción, adaptac ión e innovac ión de nuevas tec­
nologías, esfuerzo que fue activamente comple­
mentado por el sector privado, qu ien contribuyó 
mucho en la tecn ificac ión del sector. Gran parte de 
los avances se desa rroll aron tomando como punto 
de partida la tecnología ex istente en California. 

A pesar de las extern a! idades positivas derivadas de 
la invers ión pública en entrenamiento de capita l 
humano y en investigación tecnológica, después de 
1974, con las reform as estructu rales, se d ism inuyó 
fuertemente la investigación sobre frutas en INIA y 
en las universidades púb li cas. j arvi s (1991) ha 
seña lado que "este hecho puede constituir un cuello 
de botell a para la expansión de estas exportac iones 
ya que hoy en día no ex iste en Chile el cap ital 
humano capaz de desarro ll ar nueva tecno logía ni 
de enfrentar nuevos prob lemas que surjan". 

3. Promoción para exportaciones menores 

Un mecanismo utilizado en Chi le para promover 
las exportac iones, consiste en el reembo lso de los 
aranceles pagados por los insumas importados 
para la producción de bienes exportados. Para 
obtener el reembo lso, los exportadores deben 
presentar la documentac ión que demuestre la im­
portac ión y el pago de los aranceles, proceso que 
ha resultado ser muy di spendioso, por lo cual en 
1985 se estab leció un reembo lso arancelario sim­
plifi cado para los pequeños exportadores. 

El gob ierno fija un porcentaje de reembolso sobre 
el va lor de la exportac ión -e l cual se supone equi­
va lente al arancel pagado por la importación de 
los insu mas-, este es entregado a los exportadores 
de productos pertenecientes a una categoría cuyo 
nivel promedio de exportac ión sea inferior a un 
monto establecido. 

En 1985 se estab lec ió una tasa de reembolso del 
1 0% para categorías de bienes que en 1983 -84 se 
hubieran exportado en cuantía menor a US$2.5 millo-
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nes y se mantenía hasta que éstas alcanzaran los 
US$7.55

. En 1987, para evitar que por el crecimiento 
de las exportaciones, las categorías benefic iadas vie­
ran abruptamente eliminados todos los benefic ios, se 
estableció que ellas podrían rec ibir un reembolso del 
5% hasta que sus exportaciones llegaran a un nivel del 
US$11 .25 mi llones. En 1990, los niveles máx imos de 
exportaciones fueron indizados, fijándose los topes 
para cada una de las dos categorías en US$1 O y US$15 
millones, respectivamente. En 1992, se abrió una 
tercera tasa de reembolso del 3% para las categorías 
de bienes de exportac ión en el rango de US$15 
millones a US$1 8 millones. 

El reembolso tota l rec ibido por los exporta­
dores menores aumentó de US$25 millones 
en 1986, a US$96 mi llones en 1991 (Cuadro 6). 
Las exportac iones menores que se benefician de 
este mecanismo se incrementaron de US$246 
millones en 1986 a más de US$900 millones en 
1991 . 

Hay un subs id io implícito a los exportadores me­
nores en este mecanismo, ya que cá lculos he-

Cuadro 6. REEMBOLSO DE ARANCELES 
SOBRE INSUMOS IMPORTADOS A LOS 
EXPORTADORES MENORES 1986-91 
(Millones de US$) 

Año Cuantía del Exportac. menores 
reembolso Beneficiadas 

1986 25 246 
1987 37 368 
1988 54 571 
1989 66 738 
1990 71 786 
199 1 96 

Fuente : Banco Central. 

5 Se supuso que la parti c ipación de los in sumos importados 
en los procesos de producc ión de exportac iones era del 50% 
y un nivel de aranceles de 20% que era el vigente en el año 
1985. 



chos para fin ales de los ochenta indican que los 
pagos efectivos de arance les por parte de los 
exportadores menores son el 60% del reembo lso 
automático rec ibido (Cuadro 7) . Este subs idio que 
podría ser justificado por razones de exportac ión 
naciente, busca reducir las barreras al ingreso a 
nuevos mercados de exportación, y promueve 
implíc itamente la generac ión de nuevos tipos de 
bienes de exportac ión . En 199 1 el subsidio as­
cendió a cerca de US$ 38 millones, equivalente a 
un 4% de l va lor de las exportac iones menores 
que se benefician de este mecanismo, y fue reci­
bido en su mayor parte por los exportadores me­
nores industriales. Es interesante observar que 
este sistema de promoción de exportac iones 
const ituye un subsidio discriminatorio, ya que los 
exportadores menores agríco las son qu ienes rec i­
ben el mayor porcentaje implíc ito de subsidio 
debido a que utilizan pocos insumas importados. 
En este caso, cerca de nueve puntos porcentua les 
de la tasa de reembolso de l 10% corresponden al 
subsidio, mientras que para los exportadores in­
dustriales éste es de 2.5 puntos porcentuales, y 
de cero para los mineros. 

Cuadro 7. SUBSIDIO IMPLICITO DE 
EXPORTACIONES MENORES 1988-89 
(Millones de US$) 

Reemb.Simplf. 
de Tar ifas 

Pago de 
Tarifas 

Subd isio 
Implícito 

1989 

lnd. Agrc. M in. 

42 15 

33 2 

9 13 o 

Total 

58 

36 

22 

Fuente : Banco Central y cá lculos utili zando la matr iz 
insumo prod ucto de 1986. 

111. LA VENTAJA COMPARATIVA CHILENA 

A. Las Ventajas Comparativas Reveladas 

Para examinar la ven taj a comparativa reve lada de 
Chile, se analiza rá la estructura de sus exportacio­
nes en 199 1 según origen sectori al-recursos natu ra­
les (RN ), b ienes industrial es procesados a partir RN 
eh i lenas (RN P)6

, y otros productos industri a les (OPIV 
- y el mercado de destino, distinguiendo Estados 
Un idos (E.E.U.U.), Comunidad Económ ica Europea 
(C EE), japón y América Latina (AL), a los cua les se 
dirige más del 80% de las exportac iones chilenas8 . 

En el Cuadro 8 puede observarse que Chile ha 
alcanzado una amplia diversificación de mercados 
para sus exportac iones. La canasta de exportac iones 
con destino al mercado de los países desarroll ados 
es bastante intensiva en RN : más del 61% de las 
ventas dirigidas a los E.E.U .U . y Japón, y cas i el 70% 
de las exportaciones a CEE. Los RNP ocupan el 
segundo lugar, con una partic ipación cercana al 
30% para cada uno de estos tres mercados. Final­
mente, los OPI representan algo más de l1 0% de las 
exportac iones chilenas hacia E.E.U .U ., y el 5% y 1% 
en los casos de la CEE y japón. Por su parte, la 
ca nasta de exportac iones chilenas a América Latina 
muestra una composic ión más pareja para las tres 
categorías: 38% de RNP, 35% de RN y 27% de O PI. 

De otro lado, los mercados de la CEE y el j apón 
representan el 26.6% y el 21% de las exportac iones 
totales de RNP, mientras E.E.U.U. y AL absorben 
cada uno cerca del 16%. En cambio, AL es el 
mercado pr incipal para los OPI, con una parti c ipa­
c ión de l 38% del total de las exportac iones de estos 

6 Hay correspondencia entre los bienes industri ales inc lui ­
dos en los RNP y los RN ; los RNP son aquellos bienes RN 
exportados por Chile en los cuales se ha incorporado más 
valor agregado. Los RN selecc ionados son el cobre, las frutas 
y vegetales, la ganadería , pesca , y productos foresta les. 

7 La su ma de estas tres ca tegorías representan cerca de l 
95% del tota l de exportac iones. 

8 Para una discusión más extensa sobre es te tema ver 
Campero y Escobar (199 1 ). 
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Cuadro 8. DISTRIBUCION SECTORIAL DE LAS EXPORTACIONES CHILENAS POR MERCADOS 
DE DESTINO. 1991 
(Porcentajes) 

Sector Estados 
Unidos 

Recursos Naturales (RN) 

Minería• 9.7 
Fru tas y vegeta les 48.2 
Ga nadería 8.5 
Pesca 57.3 
Fo resta l 0.7 

Subtotal 18.4 

Recursos Naturales Procesados (RNP) 
Mine ría 39.3 
Frutas y vegeta les 25.6 
Ganadería 0. 1 
Pesca 8.5 
Foresta l 8 .0 

Subtotal 16. 1 

Otros Productos Industriales (OPI) 
Q uímicos 15.5 
Textil 35.5 
Metá li cos bás icos 11 .3 
Otros 20.2 

Subtotal 18.2 

Total 17.6 

a Este sector inc luye e l cobre refinado. 
Fuente : Ca mpero y Escobar (1992). 

Comunidad 
Económica 

38.5 
35.7 
49.9 
31.8 

6.3 

37.4 

31 .4 
16.9 
17 .1 
34.7 
21.0 

26.6 

18.0 
14.4 
10.3 

5.3 

15.2 

31.8 

productos, mientras la CEE absorbe el 18% y 
E.E.U. U . el 15% . 

Esta estructura de las exportaciones sugiere que la 
ventaja comparati va chi lena respecto a los merca­
dos de países desarrollados está en los RN ; y en los 
RNP tradicionales, RNP y algunos O PI , como me­
tales bás icos, químicos y textiles, en el mercado 
latinoameri ca no. La importancia notab le que han 
adquir ido las exportac iones de textil es hac ia los 
E.E.U .U. y AL ilustra la pos ibilidad de exportar 
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Japón América Resto Total Total 
latina Mili. US$ 

24 .5 8.5 18.8 100.0 4.037 
0.7 7.2 8 .3 100.0 1.081 
1 .1 30 .0 10.5 100.0 22 
8.4 0.8 1.7 100.0 111 

30. 1 1.3 61.6 100.0 67 

19.3 8 .1 16.8 100 .0 5 .319 

6.2 13 .2 10.0 100 .0 45 1 
9.3 33.3 15.0 100.0 505 

19.7 51.8 11.3 100.0 43 
25.4 2.4 29.0 100.0 977 
30.5 22.5 18 .0 100.0 872 

21.0 16.5 19.9 100.0 2.849 

4.2 29.0 33.2 100.0 507 
0 .1 40.9 9.0 100 .0 148 
0 .1 68.7 9.6 100.0 181 
0. 1 12.5 61.9 100.0 45 

2.5 38.3 25 .8 100.0 88 1 

18.2 13.7 18 .7 100.0 9.049 

bienes industrial es no or iginados en un mayor 
procesam iento de los RN disponibles en Chi le. 

Los resu ltados anteriores tienen una corresponden­
c ia con la composición del portafolio de invers iones 
por sectores económicos. A l excluir los proyectos de 
inversión en infraestructura y transporte, y los pro­
ductos no transables (energía, telecomunicac iones), 
la minería y las industrias relacionadas con RNP 
concentran cerca del 90% del va lor total del portafolio 
de proyectos de inversión para 1990-1 995 . 



Examinando la evo luc ión de las exportac iones chi­
lenas hac ia los países desarro ll ados en el período 
1986-91, Campero y Escobar (1992) encuentran 
una asociac ión negati va entre las exportac iones 
sectoriales de RN y las correspondientes de RNP con 
la misma destinación de mercados, la cual sugiere la 
ex istencia de sustituc ión entre estas dos categorías 
cuando se diri gen a un mismo mercado. Por ejem­
plo, en el caso de los E.E.U .U . durante el período 
1986-9 1, las exportac iones de productos foresta les 
descendieron y simultáneamente se dio un incre­
mento importante en las exportac iones de produc­
tos foresta les procesados. Una situac ión similar se 
observa en los casos de pescado y ganado. 

B. La segunda etapa de exportaciones 

Es cla ro de la di scusión anterio r que la bonanza 
actual de las exportaciones ch ilenas ha estado 
basada princ ipalmente en las exportac iones de 
RN . En este sentido, en Chile ex iste un debate 
sobre la convenienc ia de basar el desa rro llo 
exportador en este tipo de b ienes y mucha gente 
defi ende la neces idad de entrar en una segu nda 
etapa de exportac iones relac ionada con la incor­
po rac ión de un mayor valor agregado mediante el 
procesamiento de los RN . 

Los argumentos utilizados por los seguidores de esta 
línea de pensamiento comprenden, en primer lugar, 
las bajas elasti cidades precio e ingreso de la demanda 
por RN, la consiguiente lenta expansión de sus ex­
portaciones y el deterioro de los términos de inter­
cambio en el largo plazo. En segundo lugar, las bajas 
tasas de crec imiento de los países desarrollados a 
donde se dirigen estos productos. Tercero, la expe­
riencia de la minería chilena y su naturaleza de 
"enclave" ha dejado la sensación de que el país se ha 
benefi ciado muy poco de este tipo de exportaciones, 
especialmente cuando han sido llevadas a cabo con 
inversión extranjera. Cuarto, las nuevas teorías del 
comercio internacional y crecimiento hacen énfas is 
en la importancia de u ti 1 izar y desarroll ar la tecnología 
más moderna y se piensa que las exportaciones de RN 
utilizan nive les bajos de tecnología, por lo cual la 

economía no obtiene la externalidad pos itiva de la 
difusión de este conocimiento. 

A continuación se analiza la va lidez de algunas de 
estas afirm ac iones para el caso chil eno. Tomare­
mos el caso de las frutas para analiza r el dinamismo 
y grado de tecnifi cac ión de estos renglones . Según 
Jarvi s (199 1 ), durante la década de los 80 las áreas 
sembradas aumenta ron al 8. 1% anual, la produc­
c ión al 10.9% y el vo lumen de exportac ión al 
16.9% anual. A l final de esta década las ventas al 
exterior representaron el 43.3% de la producc ión 
total de fru ta . Paralelamente se dio una importante 
diversificac ión en estas exportac iones, al inc luir, 
aparte de las tradic ionales uvas y manzanas, peras, 
me loco to nes , duraz nos , ki w is, ag u acates, 
nectarines, albari coques, cerezas, moras y limones . 

De esta forma, Chile se ha convertido en el princ i­
pal país exportador de fru ta en Améri ca Latina 
aunque aún tiene una parti cipac ión relativamente 
pequeña en las exportac iones mundiales. Dado 
este hecho, y la ventaja de tener estaciones inversas 
con respecto a los países desarro ll ados, se deduce 
que Chile tiene todavía la posibilidad de continuar 
la expansión de las exportaciones de frutas, aunque 
no se espera que en la década de los 90 se rep ita el 
patrón de expansión observado durante los 80. 

En cuanto al efecto de utilizac ión de tecnología mo­
dern a, las exportac iones de fruta pres ionan la 
tecnifi cac ión de los es labones anteriores de la cadena 
("encadenamientos hacia atrás") y no de los posterio­
res ("encadenamientos hac ia adelante"), como suce­
de con las exportaciones de RNP, y es muy difícil 
especificar cuál de estas tecno logías tiene mayor 
efecto en términos de externalidades positi vas. En 
este sentido, el efecto tecnológico de las exportacio­
nes de frutas ofrece una interpretación di ferente de la 
teoría de la segunda etapa de exportaciones9 . 

9 La minería es otro secto r de RN que ti ene un efecto 
tecno lógico potenc ial de los encadenamientos hac ia atrás, 
pero a pesar del ni ve l de las exportac iones mineras chilenas, 
este efecto no parece haber sido muy fuerte, y no hay estu d ios 
que examinen el tema. 
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En efecto, la producción y exportac ión de fruta 
fresca impli ca n procesos altamente complejos en 
todas las etapas comprend idas entre la siembra y el 
consumo10

. Se requiere tecnología moderna para 
producir un tamaño standard de fruta de alta ca li­
dad, ajustado a los gustos de los consumidores de 
los países desarrollados. Además, la elevada tasa de 
crec imiento de estas exportac iones ha llevado a 
extender los cultivos a las co linas y al norte de Chi le 
donde el agua es escasa, requiriendo la introduc­
ción de nueva tecnología , como sistemas de 
irri gación de gota a gota, parte de los cuales han 
sido importados simultáneamente con el capi tal 
humano capac itado, pero otra parte ha sido desa­
rrollada loca lmente con cap ital humano domésti­
co. 

Así mismo, la preservación de la frescura y el sabor 
de las frutas requ iere el estab lec imiento de un 
sistema de enfr iam iento en cadena que incluye 
bodegas, contenedores, camiones y barcos refri ge­
rados para mantener la temperatura constante en 
las diferentes etapas comprendidas entre la cose­
cha y el comerc io al por menor. Se requiere tam­
bién considerab le equ ipo tecnológico y capi tal 
humano especia lizado para manejar grandes vo lú­
menes de fruta que debe ser preservada fresca . Los 
puertos chil enos han tenido que mejora r su sistema 
operacional, instalando lugares de almacenamiento 
espec iales, aislados y con contro l de temperatura, 
y agi lizando su sistema de carga de los barcos. 
Además, para evitar el daño de la fruta y las pestes 
de insectos, se requiere incorporar la fumigación 
al proceso de enfriamiento y también se ex igen 
empaques modernos espec iales . 

Por otra parte, la exper iencia as iática muestra la 
pos ib ilidad de moverse hac ia etapas de exporta­
c iones manufacturadas más procesadas, en forma 
totalmente independiente de la disponibilidad do­
méstica del RN requerido, caso aú n poco explora­
do en Chil e. De hecho, el asu nto clave en la 

10 Para una discusión de fondo ver CEPAL (1990) y jarv is 
(199 1 ). 
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discusión de una segunda etapa de exportación es 
si se requiere la ap li cación de una po lít ica indus­
trial específica, cuá les serían los criteri os y los 
incentivos que deberían ser utili zados. En este 
sentido, como se observó prev iamente, parece ha­
ber una secuencia natural, ya que' las exportac io­
nes de algunos RNP aumenta n en aquellos merca­
dos de desti no donde los RN sin procesar están 
siendo exportados. 

IV. DEBATE SOBRE LA ESTRATEGIA 
CHILENA DE COMERCIO 

Hasta 1992 la estrategia chilena de comercio ha 
tenido dos elementos principales. Primero, la li­
beración unil atera l de l comerc io que condujo a 
una estructura plana de aranceles a un nive l del 
11 %, sin barreras no arance lari as. Segundo, dada 
la condic ión de país pequeño que no tiene un 
soc io comercial " natural", se ha adoptado una 
estrategia de diversificación del mercado de ex­
portaciones. 

Debido al éx ito exportador alcanzado con la ante­
rior estrateg ia de comerc io, se ha argumentado 
que ésta debería mantenerse. Sin embargo, dado 
el bajo nive l relativo de los aranceles actuales no 
se puede esperar ganar mucho con mayores re­
ducc iones, y esto es espec ialmente válido cuando 
las fluctuaciones anuales de la tasa de camb io rea l 
pueden esta r cerca del1 0%. Además, los acuerdos 
espec iales de comerc io, tales como el acuerdo 
bilateral del Area de Libre Comercio (ALC) y los 
bloques de comerc io reg ional como NAFTA, 
MERCOSUR y Pacto Andino han adquirido espe­
c ial importanc ia. 

Un país peq ueño como Chile no puede permane­
cer aislado. Su pertenencia a un ALC ayudaría a 
aumentar el comercio y la inversión . Actualmente 
Chile tiene dos alternativas de integrac ión, que 
no son mutuamente excl uyentes : establecer un 
ALC con los Estados Unidos y la adm isión a 
MERCOSUR. 



Estados Unidos ha sido hi stóri camente el principal 
socio comercial de Chi le. El gobierno estad inense 
ha estab lec ido que después del ALC con M éx ico, 
firmará uno con Chile, pos ibilidad que ha sido 
perc ibida como un evento c laramente positivo 
para la economía chilena. Sin embargo, de ll evar­
se a cabo, este tratado no tendría un efecto muy 
fuerte sobre las exportaciones chilenas, ya que 
éstas enfrentan en promedio 1 .8% de arancel y en 
su mayoría no están afectadas por barreras no 
arancelari as 1 1

. 

El gran interés chileno hac ia este acuerdo y de 
Améri ca Latina en general hacia la " Inic iat iva para 
las Américas" tiene va ri as razones. Se piensa que 
los países pequeños de Latinoamérica ganarían 
relativamente más por tener acceso preferencial al 
gran mercado es tadinense. Además este tipo de 
acuerdo proveería las reglas de estab ilidad de largo 
plazo para el acceso al mercado de Estados Unidos, 
espec ialmente cuando las fuerzas loca les protec­
c ionistas son cada vez mayores, y podría contribuir 
a la reducción de las barreras arancelarias y no 
arancelar ias para exportaciones potenciales de RNP. 
Por último, se cree que un ALC con Estados Unidos, 
o altern ativamente, la admisión al NAFTA, sería 
equivalente a un se llo de aprobac ión del FMI del 
manejo macroeconómico, constituyendo una señal 
positiva para atraer la inversión extranjera y para 
estimular a los inversionistas nac ionales. 

Por otra parte, MERCOSUR confo rm ado por Ar­
gentina, Brazil , Paraguay y Uruguay, era en 1990 
un mercado de aproximadamente 190 millones de 
personas, PIB de US$521 mil millones y exporta ­
ciones de US$46 mil millones an uales, que 
geográfica mente constituye una alternativa natura l 
de comercio para Chile. Hoy en día , el comerc io 
chi leno con Brasil y Argentina representa el 60% 
del comercio entre Chile y Latinoameri ca. 

11 El bajo nivel de los aranceles y barreras no arancelarias 
de los Estados Unidos que enfrentan las exportac iones chile­
nas es tá relac ionado con la ca nasta actua l de exportaciones; 
la situac ión podría ser diferente para futuras exportac iones 
chilenas. 

Sin embargo, por diversas razones el gobierno 
chileno ha estado ret icente a busca r la adm isión a 
MERCOSUR. La inestabi lidad macroeconóm ica 
ex istente en Brasil y potencialmente en Argentina 
genera altas fluctuaciones en la tasa de cambio 
real , lo cual , a través de mayores vo lúmenes de 
co mercio , podría dar lu ga r a impo rt antes 
desequilibrios de comerc io sectori al y au mentar la 
incertidumbre entre los productores domésticos 
chilenos. Además, dado el régimen de comerc io 
brasilero, la tarifa extern a común de MERCOSUR, 
que está siendo discutida, tendrá una estructura 
ampl iamente diferenciada con un promedio supe­
rior al 11 %, nivel único actual de la estructura de 
tarifas chil ena. Chile incurrió en costos soc iales 
altos al introduc ir una estructura tarifaria relativa­
mente baja y unifo rme, y por consiguiente no hay 
mucho interés en generar un nuevo cambio de 
precios relativos, que sería una reversión de las 
reformas adoptadas. 

Sin embargo, hay algunos beneficios claros que 
MERCOSUR ofrece a Chile. Una importante re­
ducción de la protección para las exportac iones 
chilenas en estos países y un incenti vo para atraer 
invers ión extranjera, debido al tamaño relativa­
mente pequeño de Ch il e. Este argumento es más 
vá lido en el caso de MERCOSUR que en el de 
NAFTA, debido a que, por su ventaja geográfica, 
M éx ico será el país que aprovechará la mayor 
parte de la inve rsión extranjera diri gida a los 
miembros lati noamericanos de NAFTA. Por últi­
mo, la afili ación a MERCOSUR aumentaría la 
diversificación de las exportaciones chilenas me­
diante la expansión, por ejemplo, de las exporta­
c iones de bienes manufacturados. 

Teniendo en cuenta estas considerac iones, un 
arreglo benéfico para Chile podría ser el estableci­
miento de un ALC con MERCOSUR el cual, sin 
embargo, puede ser poco atracti vo para los países 
de MERCOSUR. No obstante, Argentina ha mos­
trado gran interés en la incorporación de Chile a 
MERCOSUR con el fin de incrementar el poder de 
negoc iac ión para lograr la reducción del nivel del 
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arancel externo común, que enfrenta una fuerte 
opos ic ión por parte de Brasil. De todas formas, en 
el mediano y largo plazo cuando todos los países 
de MERCOSUR hayan alcanzado su estabilidad 
macroeconómica, Chile debería ser miembro de 
este importante bloque de comercio regional. 

V. COMENTARIOS FINALES 

Como se mencionó anteriormente, la ex itosa ex­
periencia de las exportaciones chil enas no fue el 
resultado de un gran esquema " master" ni de una 
comp lementariedad programada entre las acc io­
nes del sector pr ivado y público, sino de un con­
junto de medidas y facto res necesarios, algunos de 
los cuales se han analizado en este artícu lo. 

Otros países podrían cop iar la estrateg ia chil ena, 
basada en la exportación de recursos naturales. 
Tendrían que respetar sus ventajas comparativas y 
eliminar las distorsiones de la políti ca económica 
en contra de este tipo de exportac iones. Sería 
importante invertir en capacitación del cap ital h'-1-
mano. 

El res u Ita do satisfactorio de las exportac iones de 
RN ha ab ierto la discusión sobre cómo proceder 
hac ia una segunda etapa exportadora que incluya 
las exportac iones de manufacturas. Futuras investi­
gaciones deberían tratar de resolver preguntas como 
¿deberían las exportaciones de manufacturas rela­
c ionarse con el tipo de RN que está siendo expor­
tado?, ¿debería enfatizarse la tecnifi cac ión de los 
eslabones hac ia ade lante (RNP) o hac ia atrás? 

Preva lece la idea de que una estrategia de expor­
taciones de manufacturados rel ativamente com­
plejos requiere una política industri al, pero que en 
un país en desarrollo no ex iste el cap ital humano 
adecuado en el sector público. En Chil e, en la 
década de los 60 se llevó a cabo una moda lidad de 
política industri al en la que el entrenamiento del 
cap ital humano profesional y los institu tos tecno­
lógicos de investigac ión y desarroll o tenían una 
o ri entac ión sectoria l específica. Las reformas es­
tructura les de los años 70, con la introducc ión 
clara y estab le de incentivos del mercado, permi­
tieron a los empresa rios privados aprovechar las 
existencias de tecnologías específicas y de capital 
humano capac itado. 
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